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			«La belleza sirve para entusiasmar en el trabajo. 
El trabajo para resurgir».

			Cyprian Norwid

			«Ten paciencia con todo aquello que no se ha resuelto en tu corazón e intenta amar las preguntas por sí mismas, como si fueran habitaciones cerradas o libros escritos en una lengua extranjera.

			No busques ahora las respuestas que no estés preparado para vivir, pues la clave es vivirlo todo.

			Vive las preguntas ahora. Tal vez las encuentres, gradualmente, sin notarlas, y algún día lejano llegues a las respuestas».

			Rainer Maria Rilke
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			Escuchar antes de hablar

			Hace décadas que la literatura se considera una forma de entretenimiento poco relevante en las escuelas y en las universidades. Hay muchos colegios que no tienen biblioteca, ni bibliotecario y pocos profesores son capaces de guiar a sus alumnos en el laberinto de los títulos. Las novedades editoriales abruman al más audaz, y pocos tienen claro cuáles son las lecturas que son necesarias y oportunas en cada momento, en el desarrollo de un niño. Mientras, en las universidades, se gradúan todos los años maestros que no hay leído ningún libro a lo largo de la carrera y que se creen muy preparados para ejercer su profesión.

			Todo esto es alarmante; pero sería un problema menor si las familias hubieran asumido la formación de sus hijos, en casa. Pero los padres se sienten inseguros ante el lenguaje de los educadores, perplejos y confusos ante las listas de competencias, y completamente incapaces de resistir la marea de una cultura de masas que arrastra a sus hijos. La influencia educativa de la familia y la escuela, en muchos casos ha menguado. A ello habría que añadir la disminución del espacio y papel educativo de otras instituciones de gran trascendencia en la formación de los niños, y la omnipresencia de las pantallas.

			Esta situación no está trayendo consigo nada bueno y es una forma de grave empobrecimiento intelectual y espiritual que está en el origen de la inmadurez social y de muchas de las enfermedades mentales que se diagnostican: narcisismo, depresión, adicciones, agotamiento, desesperanza, déficit de atención, insensibilidad, autoagresión etc. Porque ignorar la literatura supone cerrar la puerta de acceso al corazón del ser humano, que es un misterio para todo ser humano. Y no se puede amar algo que no se comprende. Tenemos un serio problema de autoestima y, quizás, la literatura pueda ayudarnos a descubrir nuestra propia grandeza; y también la de nuestros hijos.

			Este libro trata sobre la conveniencia de educar a los niños en, por y a través de las imágenes literarias, para que sean el suelo firme de su andadura. Entiendo la educación como la formación de una estructura interna que permite a cada persona conquistar una vida lograda, una plenitud. Tiene poco que ver con la formación de futuros trabajadores, como bien ha denunciado Bellany; y mucho que ver con un clima de escucha que permite que florezcan y maduren pensamientos, deseos, decisiones y modos de ser.

			Ese clima no es, sin embargo, como el de las estaciones -que se repite de año en año- sino que debe ser trasmitido a través de encuentros, textos, representaciones, símbolos, conceptos y lenguaje; a través de la cultura. Así pues, la cultura es la condición de posibilidad para el desarrollo individual y colectivo. No algo accesorio y decorativo, como podría suponerse por los planes de estudio que imperan.

			La educación tiene también mucho que ver con las virtudes; pero no con las pequeñas virtudes, sino las grandes. Porque lo grande puede contener a lo pequeño, pero lo pequeño no puede contener a lo grande. Se lee y se enseña a leer con intereses pragmáticos: para adquirir un vocabulario más amplio y, por consiguiente, a desarrollar diversos aspectos de la inteligencia; para estimular la imaginación y la creatividad; para mejorar la capacidad de concentración, reducir los niveles de deterioro cognitivo o calmar el estrés y la ansiedad. Pero, si nos acercamos a la literatura con intereses pragmáticos, no obtendremos ninguna ganancia. Educar en las grandes virtudes requiere de las representaciones, las imágenes, el lenguaje, la reflexión y el silencio: requiere de la lectura de los buenos libros, que son eslabones una larga cadena; un don que concede fuerzas para ascender a regiones más altas.

			Como especie, necesitamos que se nos transmita qué es ser humano; necesitamos saber qué somos, para serlo: somos seres de mediaciones. Por eso, el encuentro es imprescindible para el desarrollo de la personalidad del niño. Pero ese encuentro quedaría precozmente limitado si se reduce al encuentro con sus contemporáneos. Es necesario abrir de par en par las puertas a la cultura para educar en libertad. Los niños tienen ese derecho; los adultos, esa tarea.

			La literatura, esa forma sofisticada de escucha, de encuentro, esa piedra que desecharon los arquitectos del sistema educativo es, ahora, la piedra angular. Este libro quiere ser una invitación a la lectura para quienes tienen el deseo y el deber de educar.

			Hoy en día hay muchos detractores del comentario de texto y tienen parte de razón: la mera disección de los textos es un método que puede llegar a ahogar la posibilidad de comunicación artística si se queda ahí; sin embargo, también es cierto que no es posible transmitir algo valioso si uno no está convencido de que lo es, si no ha tenido antes, la vivencia de la belleza, de la unidad de la forma y el contenido. Educar, también desde el punto de vista literario, es educarse y, en ese proceso que consiste en la percepción de la unidad, sí puede ser útil percibir cómo se integran las dimensiones, detectar cómo confluyen en nuestro interior para dar lugar a las cualidades de las grandes obras literarias. La forma ha de llevar al contenido y quien desee entender el contenido de verdad no puede prescindir de la forma. Querido lector: en literatura la forma lo es todo: comienza con la atención -la devoción- a la forma y no habrá secreto en la literatura que no se te revele. Tendrás que releer, no te quepa duda y entonces, aprenderás que leer es releer.

			Este libro está dirigido a profesores universitarios que se encuentran perplejos ante la situación de ignorancia con la que llegan los alumnos a sus aulas, pero también a maestros que quedaron insatisfechos de su preparación y a padres que han perdido toda esperanza en el sistema educativo y están dispuestos a asumir, ellos mismos, la magna tarea de educar literariamente a sus hijos. No espera dar fórmulas mágicas porque la literatura no se aprende como a andar en bicicleta, de una vez por todas; pero en Educación Literaria, el criterio y el gusto lo son todo.
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			Cultura quiere decir cuidar

			La palabra «cultura» tiene una etimología que refleja una evolución semántica fascinante y esclarecedora. Derivada del latín cultūra, se construye sobre el verbo colere, que significa «cultivar» o «labrar». Inicialmente, cultūra se refería, principalmente, a las prácticas agrícolas, al cuidado y perfeccionamiento de la tierra y sus frutos. La veneración religiosa, representada por el término «culto», comparte una raíz etimológica con «cultura». En las sociedades antiguas, el culto a los dioses implicaba una serie de prácticas rituales, ceremonias y ofrendas destinadas a honrar y propiciar a las divinidades. El «cuidado» y la «atención» dedicados a las divinidades se reflejan en el perfeccionamiento de los rituales, la construcción de templos y la creación de obras de arte sagrado. Así, la idea de «cultivo» en el contexto religioso se vincula con la búsqueda de la perfección, el orden y la armonía, valores que se proyectaron al desarrollo de la civilización y la mejora de la condición humana.

			Por lo tanto, la imagen actual de «cultura» como cuidado, cultivo y perfeccionamiento no es arbitraria, sino que se arraiga en su etimología. La estrecha conexión entre «cultivar la tierra», «cultivar el espíritu» y «rendir culto» refleja una visión integral de la vida en las sociedades antiguas, donde lo material y lo espiritual estaban indisolublemente unidos en un proceso de desarrollo y perfeccionamiento.

			 En este sentido amplio, la «cultura» representaría el resultado del esfuerzo continuo del ser humano por perfeccionarse a sí mismo y su entorno, una búsqueda de excelencia con raíces en la práctica religiosa que se proyecta hacia la creación de una civilización culta.

			La metáfora agrícola del cultivo resulta esclarecedora. Así como la tierra puede producir frutos abundantes o quedar estéril dependiendo del cuidado que se le brinde, la mente y el espíritu humanos pueden cultivarse o abandonarse a su suerte. La cultura es, en este sentido, un proceso continuo de cultivo, cuidado y perfeccionamiento. Parte siempre de algo ya dado, iniciado; de una herencia viva que se renueva y transforma constantemente, aunque siempre se sustenta en los cimientos de la tradición.

			 Ortega y Gasset lo expresó con lucidez en sus reflexiones sobre la condición humana: «La vida nos la han dado, pero no nos la han dado hecha». Esta labor de hacer la vida, exige un esfuerzo activo de aprendizaje, reflexión y compromiso, una transmisión y una acogida.

			 La cultura no es solo información o datos sino una forma de vida intrínsecamente ligada al desarrollo y perfeccionamiento del ser humano, un cultivo continuo que exige esfuerzo y dedicación. En ese sentido hay que señalar que la cultura no se trasfiere -como los datos- sino que se transmite a base de cuidado, porque es espíritu, una forma de vida que se manifiesta en las artes, la literatura, la filosofía, las ciencias y todas las expresiones creativas del ser humano. La cultura nos salva del naufragio vital, de la angustia y la nada. Porque sin cultura, la existencia se reduce a una sucesión de actos sin sentido. Es la cultura la que nos permite construir un proyecto de vida consciente, arraigado en la historia y la tradición, pero siempre abierto a la innovación y el progreso.

			Negar a los niños el acceso a esta herencia que es el patrimonio cultural equivarle a descuidarlo, a dejarlos desarraigados, sin raíces, sin suelo; incapaces de comprender su lugar en el mundo y de construir un futuro pleno y significativo. Se les está privando de la esencia misma de la condición humana: la capacidad de cultivar su potencial y de construir una vida rica en significado.

			La lectura, esa «amistad callada» (Montaigne), se convierte en una herramienta esencial para la trasmisión de este legado infinito. Por ese motivo una educación liberal, centrada en el estudio de las obras fundamentales, es esencial para cultivar el discernimiento, el pensamiento crítico y la comprensión de la realidad.

			Transmitir la cultura a los niños es una obligación moral y una tarea urgente que no admite dilaciones. Es un acto de cuidado y cultivo que permite alcanzar la plenitud humana, tanto a nivel individual como colectivo. Negar este acceso es privar a las nuevas generaciones de sus raíces y condenarlas a una existencia fragmentada y sin sentido. Educar para la cultura es educar para la vida, para una vida consciente, plena y con sentido.
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			La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular

			El informe de la Real Academia Española, publicado en noviembre de 2023, ofrece una visión crítica y exhaustiva de la enseñanza de la lengua y la literatura en el sistema educativo español en secundaria, que tiene repercusiones importantes en el nivel universitario. La RAE identifica varias carencias en el aprendizaje de los alumnos actuales: muchos alumnos presentan un nivel insuficiente de competencia lectora y escrita que se manifiesta en la incapacidad para comprender textos literarios y no literarios, así como en la dificultad para expresar sus ideas de manera clara y coherente. Los estudiantes no logran captar el sentido global de los textos literarios, lo cual limita su capacidad para reflexionar sobre los temas, personajes y contextos de la cultura a la que pertenecen.

			Consciente de estas carencias, el informe de la RAE sugiere varias medidas que buscan enriquecer la enseñanza de la literatura en las aulas y abordar los problemas diagnosticados. Sin embargo, habría que tener presente, en este contexto, que los planes educativos deben ser progresivos, continuos; y que deben estar bien estructurados. No se puede pretender una enseñanza de nivel y calidad en secundaria si se ha desatendido la preparación remota de los niños que tiene lugar en la Educación Infantil y Primaria.

			Los cimientos para la comprensión de la obra literaria deben ponerse en la infancia, pues la competencia literaria no es algo que se pueda enseñar, de una vez por todas, como si se tratara de una operación matemática, sino que se trata de una competencia muy compleja que, como veremos, tiene repercusiones importantísimas en el desarrollo de la personalidad humana.

			Así pues, en los capítulos siguientes vamos a ofrecer una propuesta de educación literaria con la intención de allanar el camino de la formación literaria inicial para que florezca la competencia literaria en etapas superiores.

			Es fundamental considerar el contexto actual en el que se desarrolla la educación literaria, un entorno marcado por diversos factores externos que influyen de manera decisiva en el desarrollo de la comprensión literaria de los jóvenes. Entre estos factores, destacan, en primer lugar, las dinámicas familiares, donde la práctica de la lectura compartida se ha visto reducida en muchas ocasiones. En este sentido, es imprescindible reconocer que la lectura literaria se distingue de otras formas de lectura, ya que no solo implica la decodificación de palabras, sino que también se caracteriza por su naturaleza simbólica y la capacidad de suscitar la fantasía, la imaginación, la memoria y la evocación.

			La lectura literaria invita al lector a explorar significados profundos, a establecer conexiones entre personajes, tramas y emociones, y a reflexionar sobre temas complejos que se relacionan con la condición humana. A diferencia de la lectura técnica o informativa, que se centra en la transmisión de datos y hechos de forma directa, la lectura literaria requiere un nivel de implicación emocional y cognitiva más elevado. Los estudiantes deben desarrollar habilidades de análisis, interpretación y crítica, lo que demanda tiempo y práctica. La falta de conexión con textos literarios en la infancia puede limitar estas habilidades en los alumnos al ingresar en la ESO.

			Además, el papel de las escuelas y los educadores es crucial en este contexto. En muchas aulas, los maestros han reducido el tiempo dedicado a contar cuentos, lo que ha llevado a una falta de exposición a la rica narrativa y a la diversidad de estilos literarios que podrían enriquecer la experiencia de los estudiantes. En lugar de fomentar una apreciación por la literatura a través de narrativas cautivadoras y significativas, los relatos que se comparten a menudo están orientados a enseñar valores moralizantes. Esta tendencia puede limitar la capacidad de los niños para disfrutar y experimentar la literatura en su forma más pura. Según Susan Perrow, autora conocida por su defensa de la narración de literaturas populares, es fundamental que los cuentos y relatos se cuenten de una manera que permita a los niños conectar emocionalmente con el texto, en lugar de ofrecerles simplemente una lección moral. Cuando se renuncia a esta conexión, se corre el riesgo de presentar la literatura como un vehículo instruccional en lugar de una experiencia estética y vital enriquecedora.

			El estilo de vida contemporáneo, caracterizado por la aceleración, la omnipresencia de las pantallas y el acceso constante a contenido multimedia, también influye de forma muy notable en la forma en que los jóvenes interactúan con la literatura. La velocidad de las películas, series y vídeos que consumen puede contribuir a un deterioro de los hábitos cognitivos necesarios para la recepción estética de las obras literarias. En la actualidad, muchas producciones audiovisuales se centran en lo inmediato, priorizando estímulos visuales y sonoros que, aunque cautivadores, a menudo carecen de la profundidad y complejidad que la literatura puede ofrecer. La exposición constante a contenidos rápidos y fragmentados puede generar una dificultad en los niños para mantener la concentración y el enfoque en narrativas más largas y elaboradas. Como resultado, esta desensibilización ante la complejidad narrativa puede transformar la lectura literaria en una actividad que se percibe como menos atractiva o relevante.

			Por todo lo anterior, es crucial que tanto las familias como las instituciones educativas reconozcan la importancia de fomentar una cultura de lectura que se valore y se practique de manera activa.

			Pero es que, además, la literatura, a lo largo de la historia, ha sido un refugio frente a las crisis de sentido que inevitablemente atraviesan las sociedades humanas y que tanto caracteriza el tiempo presente. En este sentido, la literatura no es moralizante porque no impone un camino único ni un sentido definitivo, sino que abre múltiples significados que cada lector puede hacer suyos. En lugar de dictar lo que está bien o mal, como podría hacerlo un texto doctrinario, la obra literaria crea un espacio de resonancia interior, donde las enseñanzas resuenan de acuerdo con las vivencias, emociones y pensamientos del lector. Es un proceso dialógico, donde la obra solo revela su profundidad si el lector entra, libremente, en un proceso de participación en la obra. El filósofo contemporáneo Hartmut Rosa, en su teoría de la resonancia, profundiza en esta idea: la literatura contribuye a mitigar las crisis de nuestro tiempo sin ofrecer respuestas prefabricadas, sino invitando al lector a una búsqueda personal de sentido. Es un espacio de libertad y resonancia donde cada individuo puede descubrir, en el eco de las palabras de otros, las suyas propias.

			La literatura debe volver a ocupar un lugar central, no solo en la educación formal, sino también en la vida cotidiana de los niños, antes de que alcancen la presión académica de niveles más avanzados. Esto implica un compromiso por parte de los padres y educadores para ofrecer un modelo de lectura que combine lo estético con la reflexión crítica, así como la necesidad de desintoxicar a los estudiantes de un consumo pasivo de información audiovisual. Solo así se podrá preparar eficazmente a los alumnos para el desarrollo de las habilidades literarias que les permitirán navegar y comprender el rico mundo de la literatura, en lugar de ser meros receptores de estímulos superficiales.

			El mundo interior del ser humano está lleno de imágenes y representaciones que se forjan en la infancia, un período fundamental en el que la mente es especialmente receptiva y creativa.

			Igual que ocurre con los juguetes, que cuanto más simples son más usos (significados) tiene para el niño y más estimula su imaginación, ocurre con los cuentos: Cuanto más sencilla es una historia, mayor es su capacidad evocadora. Por esta razón, los cuentos son muy importantes durante la infancia, alimentan el mundo interior y las representaciones del niño.
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